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Ejercicios Espirituales 

Según acuerdo del Pleno del Consejo Diocesano ce-

lebrado el pasado mes de octubre, los días 3, 4, 5 y 6 

del próximo mes de mayo, tendrán lugar en Navas de 

Riofrío una tanda de Ejercicios Espirituales, destinados 

a adoradores, familiares y amigos bajo la dirección de 

nuestro Director Espiritual Don Manuel Polo Casado. 

Los ejercicios darán comienzo en la tarde del primer día 

para terminar a la misma hora del domingo. 

Se trata de una gran oportunidad para hacer una pa-

rada en nuestra vida y encontrarnos íntimamente con 

el Señor. Es posible que la participación nos suponga 

un esfuerzo, pero bien merece la pena; de ello estad 

seguros. 

Cuantos estén interesados deberán ponerse en contac-

to con la oficina del Consejo Diocesano, c/ Barco, 29, 

Io - teléfono 915 226 938, de lunes a viernes, de 18:00 a 

19:30 horas. El importe es de 140 que incluye pensión 

y estancia completa, así como desplazamiento en autobús 

hasta la casa de ejercicios y vuelta. 

La salida será el día 3 de mayo a las 17:00 horas 

desde Plaza de Castilla, esquina Agustín de Foxá (puerta 

hotel ABBA). 

Esperamos vuestra respuesta positiva. 
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Aspectos básicos sobre la Semana Santa 

Los colores litúrgicos 

en la Semana Santa 

En estos días se usan ornamen-
tos cuyo color tiene un significado 
que se indica a continuación: 

El rojo recuerda la realeza de 
Cristo y también su 
sangre derramada en la 
Pasión, por eso se usa 
el Domingo de Pasión 
desde la procesión de 
las palmas en honor de 
Cristo Rey y también el 
Viernes Santo. 

El morado es signo 
de penitencia y por eso 
se utiliza en la Cua-
resma y en sus días fi-
nales, lunes, martes y 

miércoles de la Sema-
na Santa. 

El blanco es el color 
de la alegría y se viste 
en todo el tiempo de 
Pascua, la Cincuentena 
o Pentecostés, a partir 
de la Vigilia Pascual; 
son blancas y resplan-
decientes las vestidu-
ras de los ángeles que 
anuncian la resurrec-
ción de Jesús, como lo 
fueron sus ropas en la 

Transfiguración. 

Las procesiones 

de Semana Santa 

Desde las de pasión y muerte 
hasta la de gloria, estas manifesta-



ciones piadosas populares son un 
motivo de asombro, preguntas y 
emociones para los más jóvenes, y 
los mayores deberían aprovechar-
lo para que las verdades de la fe en 
Jesucristo se conserven unidas a las 
imágenes plásticas de los pasos y 
también de las representaciones de 
la Pasión. Los penitentes, las pro-
mesas, los sacrificios... deberán lle-
var a una explicación de que toda la 
vida ha de ser también un ejercicio 
de renuncia al pecado y a las malas 
costumbres, para purificarnos, apro-
vechar el amor que Dios nos ofrece 
y convertirnos cada vez más a Dios. 

DOMINGO DE RAMOS EN LA 
PASIÓN 

Bendición de palmas y ramos, pro-

cesión y santa Misa 

Acompañamos al Señor cuan-
do entra en Jerusalén para ofrecer 
su sacrificio para la redención del 
mundo. 

En el siglo IV comenzaron a 
llegar a Tierra Santa un gran nú-
mero de peregrinos que deseaban 
recordar los hechos de Jesús en los 
mismos lugares en que habían ocu-
rrido. Muy pronto comenzaron a re-
petir la entrada festiva del Señor en 
Jerusalén, bajando del monte de los 

Olivos con palmas, ramos y cantos 
y acompañando al Obispo. 

Esta celebración se difundió por 
todas las iglesias con diferentes for-
mas, y la propia de la liturgia roma-
na es muy fiel a la tradición primi-
tiva de Jerusalén, con la asamblea 
que se reúne fuera de la iglesia, y 
marcha hacia ella después de leer 
el Evangelio de ia entrada de Jesús, 
siguiendo con cantos al Obispo o 
sacerdote que preside. 

Un rito propio de este día: La 
procesión de las palmas y ramos. 
Es una procesión, donde el sacer-
dote va en cabeza y se va en grupo 
tras él. No hay imágenes, porque la 
marcha es como el cuerpo de Cris-
to, cabeza y cuerpo que van a Sión 
y al templo, en la Ciudad de Dios. 
Hacemos lo que hicieron los niños 
y gentes de Jerusalén en este mis-
mo día. 

TRIDUO PASCUAL 

El Santo Triduo Pascual de Je-
sucristo, muerto, sepultado y re-
sucitado abarca desde la Misa en 
la Cena del Señor hasta las segun-
das Vísperas del día de Pascua. 
Durante los primeros siglos, to-
dos estos momentos del Misterio 
Pascual se celebraban en una sola 
acción sagrada que era la Vigilia 



Pascual, en la noche del sábado al 
domingo. 

Sin embargo, al menos desde el 
siglo IV, los peregrinos que iban a 
Jerusalén celebraban lo que había 
pasado cada día de estos y en los 
mismos lugares. El ejemplo de Je-
rusalén fue imitado en las demás 
Iglesias, dando un significado his-
tórico a estos días y siguiendo los 
pasos del Señor. De todos modos, 
la unidad del Misterio Pascual no 
se puede romper y se hace presen-
te en cada una de estas celebra-
ciones. 

JUEVES SANTO. MISA EN LA 
CENA DEL SEÑOR 

Se conmemora la institución de 
la eucaristía y del sacerdocio, y se 
recuerda el supremo mandamiento 
del amor. Es el 'Día del amor fra-
terno'. 

Unos ritos propios de este día: El 

lavatorio de los pies 

Todas las iglesias son este día 
un gran cenáculo. Las personas ele-
gidas para el lavatorio representan 
a los doce apóstoles y el sacerdote 
es Jesucristo, que da así ejemplo de 
humildad y de servicio. El contexto 
en el que Jesús pronuncia estas pa-

labras no es otro que la noche del 
Jueves Santo, después de la Cena, 
antes de morir en la cruz. En esa 
impresionante ocasión, Jesús reve-
la a sus discípulos que va hacia el 
Padre. Este ir al Padre constituye 
el momento más importante de la 
salvación. Todo el que siga a Jesús 
irá a donde Él va. 

El día siguiente (Viernes San-
to), no se celebra la Eucaristía, y se 
resalta con una procesión el trasla-
do de las formas consagradas hasta 
el sagrario. Se abre así un tiempo 
de vigilia y oración ante el Santí-
simo en el que respondemos a las 
palabras de Jesús en el monte de los 
Olivos: Velad y orad para no caer 
en la tentación (Mt 26,41). 

El 'Monumento' 

En los oficios del jueves Santo se 
reserva el Santísimo Sacramento en 
un lugar que se prepara en la igle-
sia, llamado "Monumento", hasta 
el oficio del día siguiente, permi-
tiendo a los fieles la Adoración per-
sonal o comunitaria al Santísimo 
Sacramento durante horas o toda la 
noche, según las posibilidades de 
cada lugar. Acompañamos de esta 
forma al Señor en la soledad de su 
Pasión y le damos gracias porque 
ha querido permanecer sacramen-
talmente en medio de nosotros. 



En la edad media se comenzó a 
llamar 'monumentum', palabra lati-
na que significa 'sepulcro' al lugar 
donde se conservaba una sola for-
ma consagrada para la comunión 
del sacerdote en la celebración del 
Viernes Santo. Ahora deberíamos 
ir olvidando este sentido fúnebre 
para valorar la inmensa gracia de 
la presencia eucarística, memorial 
permanente de la entrega sacrificial 
de Cristo, e iniciando también a los 
niños y jóvenes en esta práctica 
piadosa. 

Hoy el sagrario está adornado 
con flores y luces, para enseñarnos 
la importancia de la presencia del 
Señor en el sagrario todos los días, 
donde se conserva para dar la co-
munión a los enfermos o a los que 
están en peligro de muerte y ser 
adorado con calma y silencio, en 
un diálogo con él. 

VIERNES SANTO. 
CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN 
DEL SEÑOR 

Este acto vespertino comienza 
con la liturgia de la palabra en la 
que se leen dos lecturas y la Pa-
sión según san Juan, a la que sigue 
la homilía y la oración universal; 
concluye esta liturgia con la adora-
ción de la Cruz y la comunión con 

la Eucaristía consagrada en la Misa 
de la Cena del Señor. 

Unos ritos propios de este día: 
La adoración de la cruz. 

Un altar sin manteles y el made-
ro de la cruz sin la imagen de Cris-
to. En esta tarde, la desnudez del 
altar, símbolo de la de Jesús en el 
Calvario, y la austeridad de la cere-
monia nos traslada al Gólgota. 

Es un acto de profunda serie-
dad, pero alumbrado por la gloria 
del madero en el que estuvo clava-
da la salvación del mundo. El acto 
del Viernes Santo no es un funeral. 
La sencilla cruz de madera, sin la 
imagen del crucificado, que cruza 
la iglesia hasta el altar para allí ser 
adorada: el trofeo de la Pasión ante 



el que deberemos hacer genuflexión 
siempre que pasemos ante él, hasta 
que comience la Vigilia Pascual. 

SÁBADO SANTO 

Oficio de lecturas y Laudes. 
Durante este día, la Iglesia per-

manece junto al sepulcro del Se-
ñor meditando su pasión y muerte, 
y aquel descenso al lugar de los 
muertos, en la que su alma se unió 
a las restantes almas de los justos 
del Antiguo Testamento y los redi-
mió de su cautiverio. Con este aba-
jamiento a lo más profundo de la 
muerte, el Señor inicia su victoria 
sobre la misma. 

En la Noche Santa, solemne Vigi-

lia Pascual 

El Misterio Pascual de Cristo 
crucificado, sepultado y resucita-
do, tiene en esta liturgia nocturna 
su celebración culminante. La vi-
gilia comienza en el exterior del 
templo con la liturgia de la luz y 
se ilumina la iglesia como signo 
de la resurrección del Señor. La 
liturgia de la palabra proclama las 
maravillas de Dios en la historia 
de la salvación, desde la creación 
del mundo al Misterio Pascual de 
Jesucristo; luego viene la liturgia 

bautismal, con la renovación de 
las promesas que se hicieron en la 
iniciación cristiana (el bautismo), y 
luego la asamblea es invitada a la 
mesa que el Señor, por medio de su. 
muerte y resurrección, ha prepara-
do para su pueblo (cuarta parte de 
la vigilia, liturgia eucarística). 

Unos ritos propios ele este día: 

La Vigilia 

Esta es una noche de vela en ho-
nor del Señor, como lo hizo el pue-
blo elegido desde el comienzo del 
Éxodo en Egipto. El Señor 'pasó' 
esa noche para liberar a los israe-
litas. Pascua significa 'paso'. Es la 
misma noche que terminó con la au-



rora de la resurrección de Jesucristo. 
Los cristianos vamos de la noche al 
día, el Señor nos hace pasar de la 
muerte, a la vida que no termina. 

Unos signos singulares: El fue-
go y el cirio pascual. 

Nos reunimos en torno a una 
hoguera, como los israelitas en los 
campamentos cuando iban hacia la 
tierra prometida. En la Pascua todo 
es nuevo, el fuego, el agua del Bau-
tismo, los panes sin levadura... 

El cirio pascual es un símbolo de 
Jesucristo resucitado, que conserva 
las huellas de la pasión, como la 
cruz y las cinco marcas señaladas 
con granos de incienso que recuer-
dan las cinco heridas del crucifica-
do. También se marcan en el cirio 
las letras griegas Alfa y Omega, que 
significan que Jesús es el Señor de 
esta Pascua y de todos los tiempos, 
del principio al fin. Como la colum-
na de fuego que iba guiando a los 
israelitas en el desierto, así nos guía 
ahora Jesús y entra el primero en la 
iglesia, iluminándola con su luz. 

DOMINGO DE PASCUA DE LA 
RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 

Misa solemne 

Los cincuenta días que van des-
de este domingo de Resurrección 

hasta el de Pentecostés han de ser 
celebrados con alegría y exultación 
como si se tratase de un solo y úni-
co día festivo, más aún, como un 
'gran domingo', tal como lo pro-
clama el himno israelita propio de 
estas fechas que los cristianos apli-
camos a! Misterio Pascual: "Este 
es el día en que actuó el Señor; 
sea nuestra alegría y nuestro gozo" 
(Salmo 117, 24). 

Un rito propio de este día: El 

'encuentro'. 

En casi todos los pueblos tiene 

lugar la ceremonia del 'Encuentro' 

de Jesús con su santísima Madre. Es 

un acto juvenil y alegre, en el que la 

liberación de la muerte se expresa 

soltando pajaritos y palomas; como 

dice el salmo 123: Nuestra vida ha 

escapado como un pájaro de la jau-

la del cazador... 

¿Cómo se determina la fecha de la 

Semana Santa? 

El Viernes Santo es el viernes 

inmediatamente posterior a la pri-

mera Luna llena tras el equinoccio 

de primavera, y se debe calcular 

empleando el calendario lunar. Por 

ello, el Viernes Santo puede ser tan 

temprano como el 21 de marzo, o 

tan tarde como el 23 de abril. 



De Nuestra Vida 

Vigilia de Jueves Santo 

Día 5 de Abril de 2012 

En esta noche en la que 

la Iglesia conmemora la 

Ultima Cena del Señor y su 

oración en el huerto, en las 

que quiso estar acompañado 

de sus íntimos, nos reunire-

mos en torno al Sacramen-

to de su presencia real para 

recordar sus últimas leccio-

nes y recoger con ánimo 

agradecido los preciosos 

dones de la Eucaristía y del 

sacerdocio cuya institución 

conmemoramos. 

Todas las secciones y turnos celebrarán en sus propias iglesias esta 

entrañable vigilia. 

Los responsables se pondrán al habla con los rectores y párrocos 

respectivos para determinar la hora de comienzo y finalización de la 

vigilia. 

¡ADORADORES, EN LA NOCHE SANTA DE LA INSTITUCIÓN DE 
LA EUCARISTÍA, ACOMPAÑEMOS AL SEÑOR! 



Inauguración de un nuevo Turno 

Desde hace un año un numeroso 
grupo de feligreses de la Parroquia 
de nuestra señora de la Misericor-
dia junto a su párroco, Don Óscar 
García Aguado, vienen con cons-
tancia ejemplar, realizando sus vi-
gilias nocturnas mensuales. Ahora 
llega el momento de inaugurar el 
turno de forma oficial, y será el día 
20 de abril viernes. 

De forma extraordinaria, esta 
vigilia se celebrará -a fin de invitar 
a todos los feligreses y, de modo 
especial, a los jóvenes que al día si-
guiente recibirán el Sacramento de 
la Confirmación- a las 19:00 ho-
ras, dando comienzo con el rezo de 
Vísperas y la Santa Misa. 

Tras la oración de los fieles se hará el acto de imposición de distinti-
vos a los nuevos adoradores, así como la consagración de los mismos. 

Es una gran alegría ver crecer el número de los que adoran en la 
noche al Santísimo Sacramento; unámonos a nuestros hermanos en día 
tan feliz. 

La Parroquia está situada en la C/Arroyo del Olivar 100. 

Los medios de transporte para acceder a la misma son: 

Metro: L 1 Estaciones Portazgo y Buenos Aires 
Autobuses: Líneas 1, 10, 54, 58, 103 y 136 



Encuentro Eucarístico 
Zona Oeste 

El próximo día 21 de este mes 

de abril, tendrá lugar en Pozuelo de 

Alarcón, el 3er encuentro eucarís-

tico de los programados para este 

curso, correspondiente a la zona 

Oeste, y al mismo, además de a to-

dos los adoradores que la integran, 

invitamos también a cuantos lo de-

seen por tratarse de un acto abierto 

al que pueden asistir amigos y sim-

patizantes de nuestra obra. 

El encuentro es una oportuni-

dad que nos concede el Señor para 

nuestra formación y espiritualidad; 

además se trata de una ocasión pri-

vilegiada para la convivencia y conocimiento de nuestros hermanos ado-

radores. 

Esta zona está formada por los siguientes turnos y secciones: 

T U R N O S 

2 Stmo. Cristo de la Victoria. 10 Santa Rita. 19 Inmaculado Corazón de 

María. 48 Ntra. Sra. del Buen Suceso. 55 Santiago El Mayor. 58 Santos 

Justos y Pastor. 

S E C C I O N E S 

Las Rozas. Pozuelo de Alarcón. Santa Cristina. Campamento. San Lo-

renzo de El Escorial. Majadahonda. La Navata. Collado Villalba. Villa-

nueva del Pardillo. 



Programa 

Día 21 de abril de 2012 

Parroquia de la Asunción de Nuestra Señora 

C/ Iglesia 1 - POZUELO DE ALARCÓN 

ORDEN DEL DÍA 

18:00 h. Saludo a los participantes 

D. Jesús Alcalá Recuero 

(Presidente Diocesano) 

18:05 h. Presentación del Acto y Moderador 

Miguel Ángel Ros 

(Presidente Sección Villanueva del Pardillo) 

18:15 h. Conferencia 

"Cr is to , centro de ia v ida, razón de anuncio , presente 

en su Iglesia" 

Rvdo. D. Manuel Polo Casado 

Director Espiritual Diocesano 

19:30 h. Coloquio abierto 

20:00 h. Descanso 

20:10 h. Ágape fraterno 

21:00 h. VIGILIA ESPECIAL 

24:00 h. Despedida 

Para el ágape fraterno se ruega que cada uno lleve una sencilla 

vianda para compartir. El pan, bebidas, servilletas, vasos, etc. los 

pondrá la organización. Una bolsa que pasaremos de forma secreta, 

recogerá la ayuda que cada uno haga para sufragar estos gastos 

generales. A todos muchas gracias. 



Ruta Autobuses Zona Oeste 

A fin de facilitar el desplazamiento para el Encuentro Eucarístico 

de la Zona OESTE en la Parroquia de Asunción de Nuestra Señora 

(sábado 21.04.2012) se han organizado las siguientes rutas de 

autobuses: 

LINEA HORA PARADA 

16:30 Parrq. Virgen del Enebral (Collado Villalba) 

16:45 San Lorenzo de El Escorial (Entre la Est. de 

Autobuses y la Gasolinera) 

16:55 Galapagar (Cruz Roja) 

17:10 Villanueva del Pardillo. Avd. Madrid esq. 

C/ Colmenarejo 

17:20 Las Matas (Estación FF CC) 

17:25 Las Rozas, Avd. Constitución esq. Avd. Iglesia 

17:35 Majadahonda, Pquia. Santa María Avd. de España, 47 

16:45 C/ Martínez Campos, esq. C/ Fernández de la Hoz 

16:55 C/ Alberto Aguilera, esq. Plaza Conde del Valle Súchil 

17:05 C/ Alberto Aguilera, esq. C/ Princesa (Frente a 

El Corte Inglés) 

17:25 Paseo de Extremadura 32 (Puerta del Ángel) 

Pquia. Sta. Cristina 

17:35 Campamento, C/ Sanchidrián esq. C/ Cine 

Deberán reservar el número de plazas que necesiten (no hay 

límite) antes del día 17 de abril, comunicándolo a su Jefe de Turno 

o Presidente de Sección, indicando la parada en la que subirán al 

autobús y el Turno al que pertenecen. 

Para cualquier aclaración llamar en horas de oficina (17:30 a 19:30) 

al teléfono del Consejo Diocesano 915 226 938. 



Bodas de Oro 

1 9 6 1 - 2 0 1 1 

Cincuentenario del Turno 23 de la Sección de Madrid 

Parroquia de Santa Gema de Galgani 

Día 27 de abril de 2012 

18:00 h. Conferencia sobre la Adoración Nocturna 

18:30 h. Vísperas - Santa Misa y Adoración a Jesús Sacramentado 

A QUE ACOMPAÑEMOS A NUESTROS HERMANOS EN TAN 

FELIZ FECHA, OS INVITAMOS A TODOS LOS ADORADORES 

...Pasa a pág. 16 



Tema de reflexión 

La Eucaristía, alimento del cristiano 

1 tercer sacramento de la inicia-
ción cristiana es la Eucaristía. 

"La Sagrada Eucaristía culmina 
la iniciación cristiana. Los que 
han sido elevados a la dignidad del 
sacerdocio real por el Bautismo y 
configurados más profundamente 
con Cristo por la Confirmación, 
participan por medio de la Euca-
ristía con toda la comunidad en el 
sacrificio mismo del Señor" (Cate-
cismo, n. 1322). 

¿Qué significado puede tener 
ese culminar la iniciación cristia-
na? ¿Acaso falta alguna cualidad al 
Bautismo en su misión de convertir 
al cristiano en nueva criatura, en 
hijo de Dios en Cristo? ¿Acaso la 
Confirmación no comunica al fiel 
cristiano el Espíritu Santo, que va 
a hacer posible que Cristo nazca en 
él, entienda lo que Cristo le ha en-
señado y sea testimonio de Cristo 
con y en su vida? 

"La Sagrada Eucaristía es el Sa-
cramento en el que Jesús entrega por 
nosotros su Cuerpo y su Sangre: a sí 
mismo, para que también nosotros 
nos entreguemos a él con amor y 
nos unamos a él en la Sagrada Co-
munión. Así nos unimos al único 

Cuerpo de Cristo, la Iglesia" (Cate-
cismo de la JMJ, Youcat, 208). 

Culmina la "iniciación cristia-
na" porque en la Comunión Euca-
rística Cristo se une a nosotros; no-
sotros nos unimos a El; y vivimos 
en Él su Cuerpo místico, la Iglesia. 

Al entregarnos su Cuerpo y su 
Sangre, Cristo se nos da en alimento. 
Al dársenos para que nos unamos a 
El en la Comunión, Cristo se hace 
cercano. 

Al unirnos al Cuerpo de Cristo, 
formamos la Iglesia. 

Hemos señalado ya que el mis-
terio de la gracia afecta al hombre 
personalmente en todos los planos 
de su vivir: el del "ser" y el del 
"actuar". El Bautismo realiza su 
misión de introducir en el espíritu 
del bautizado la participación en la 
naturaleza divina: ése es el plano 
del "ser" en el que queda constitui-
do nuestro ser nueva criatura. La 
Confirmación da al hombre la ca-
pacidad de entender, en el Espíritu 
Santo, el sentido a esa nueva natu-
raleza, don de Dios Padre. El hom-
bre comprende así el sentido de su 
vida y de su existencia como nueva 
criatura, estando ya en condiciones 



de llevar a cabo el nuevo vivir, que 
comporta el Bautismo, y el actuar 
verdaderamente como cristiano. 

En la Eucaristía, el cristiano 
vive, además de una participación 
en la naturaleza divina, en cuanto 
naturaleza, un encuentro personal 
en y con la Persona de Cristo. 

La Eucaristía es el alimento so-
brenatural por excelencia de la Fe: 
"Yo soy el pan vivo bajado del cie-
lo. El que coma de este pan vivirá 
eternamente; y el pan que yo daré 
es mi carne por la vida del mundo" 
(Jn 6, 51). Esta afirmación del Se-
ñor provocó la huida de casi todos 
sus discípulos. No podían aceptar 
semejante anuncio. Pedro, sin em-
bargo, reaccionó con Fe: "Señor, ¿a 
quién iremos? Tú tienes palabras 
de vida eterna. Nosotros creemos 
y sabemos que tú eres el santo de 
Dios" (Jn 6, 67). 

"Palabras de vida eterna". La 
Eucaristía es la Palabra de Vida 

Eterna. Es Cristo Resucitado. Ali-
menta la Esperanza de todo cristia-
no. La presencia de Cristo en el Sa-
cramento de la Comunión engendra 
la Esperanza en el corazón de todo 
el que la recibe, porque le está in-
dicando el término del camino: la 
Unión definitiva con Jesucristo en 
el Cielo. 

"El cristiano se sabe injertado 
con Cristo por el Bautismo; habi-
litado a luchar por Cristo, por la 
Confirmación; llamado a obrar en 
el mundo por la participación en la 
función real, profética y sacerdotal 
de Cristo; hecho una sola cosa con 
Cristo por la Eucaristía, sacramen-
to de la unidad y del amor. Por eso, 
como Cristo, ha de vivir de cara a 
los demás hombres, mirando con 
amor a todos y a cada uno de los 
que le rodean, y a la humanidad en-
tera" (Josemaría Escrivá. Es Cristo 
que pasa, n. 106). 

CUESTIONARIO 

� ¿Soy consciente de que el ayuno eucarístico -no tomar alimento 

alguno una hora antes de recibir la Comunión- prepara mejor mi 

cuerpo y mi espíritu para recibir al Señor? 

� En la Comunión recibimos al mismo Cristo, ¿preparo mi alma con 

actos de Fe y de Amor, para acogerle mejor? 

� ¿Me doy cuenta de que la Comunión del Cuerpo de Cristo me da 

la gracia para amar a todos los hombres, para rezar por todos, con 

Cristo, por Cristo y en Cristo? 



Vigilia por las Vocaciones 

Como cada año, Su Santidad ha convocado la Jornada Mundial 
de Adoración por las Vocaciones, coincidiendo con el 4o domingo de 
Pascua, Domingo del Buen Pastor. 

En esta ocasión se ha encomendado a la Adoración Nocturna Españo-
la organizar el turno comprendido entre las 3:00 y las 6 :00 horas del 
sábado 28 de abril (madrugada del 27 al 28). 

Es momento propicio para el testimonio y el cumplimiento del man-
dato de Jesús: "Rogad al dueño de la mies para que envíe obreros a su 
mies". También para mostrar nuestra cercanía y afecto a los jóvenes 
seminaristas, quienes nos acogen en su casa. 

A n i m a m o s a todos los adoradores a participar en este acto. 

R e c o r d a d : 

28 de Abril de 2012, de 3:00 a 6:00 horas; 
Seminario Conciliar de Madrid. 

C/ San Buenaventura, 9 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE ABRIL 2012 

General: Para que muchos jóvenes sepan acoger la llamada de Cris-
to a seguirlo en el sacerdocio y en la vida religiosa. 

Misionera: Para que Cristo resucitado sea signo de segura esperanza 
para los hombres y mujeres del continente africano. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 6 



Crónicas 

Se celebró el Encuentro de Sacerdotes 

Una de las actividades más desta-
cadas en el curso adorador es el 

ya tradicional Encuentro de Sacer-
dotes en el que, una vez al año, el 
Consejo Diocesano de Madrid con-
voca y se reúne con los que integran 
una parte fundamental de nuestra 
Asociación. Éste tuvo lugar el pasa-
do día 16 de febrero de 2012, en la 
residencia de las Siervas Seglares de 
Jesucristo Sacerdote. 

La jornada comenzó a las puer-
tas de la residencia con la recepción 
de los asistentes, en torno a 30, por 
parte de los componentes del Conse-
jo Diocesano encabezados por nues-
tro Director Espiritual Don Manuel 
Polo Casado. 

Para el desarrollo de la actividad 
central tuvimos el honor de contar 

con la participación de S. E. Reve-
rendísima, D. Juan Antonio Mar-
tínez Camino, Obispo Auxiliar de 
Madrid y Secretario de la Conferen-
cia Episcopal Española, quien diri-
gió a los asistentes una interesante 
ponencia en 1a que hizo un recorri-
do por tres aspectos fundamentales 
relacionados con la vida de la Igle-
sia, el Sacerdocio y la Eucaristía. 

El primero de los asuntos que 
comentó fue la preocupación actual 
por la crisis del matrimonio, hacien-
do referencia al documento "La ver-
dad sobre el amor humano" que va a 
ser publicado en breve por la Confe-
rencia Episcopal Española. 

Señaló Don Juan Antonio que 
pese a que esta crisis tiene múltiples 
facetas, su origen real se encuentra 



en una cuestión antropológica. Di-
cha cuestión aparece ya en el capí-
tulo 1 del Génesis cuando refiere 
la creación del hombre a imagen y 
semejanza de Dios, hombre y mujer, 
en unidad, en comunión. 

Porque, como explicó, la esen-
cia humana, el hombre, a imagen 
de Dios, se realiza en el diálogo, al 
igual que la fecundidad. Este ser dia-
logante, llamado a la unión, al com-
partir, al darse al otro en comunión, 
se opone frontalmente al modelo de 
hombre que desde la modernidad 
se nos quiere presentar, un hom-
bre cuya esencia es la capacidad de 
decisión acerca de su futuro, de su 
opción de vida. En este modelo ha 
encontrado su fuente de inspiración 
la actual ideología de género. 

En el segundo punto, tomando 
como referencia el discurso que di-
rigió Su Santidad Benedicto XVI a 
los profesores universitarios en las 
pasadas Jornadas Mundiales de la 
Juventud, quiso mostrar la necesi-
dad de ser humilde en el apostola-
do. El modelo es Juan el Bautista, 
que muestra a Jesús a sus discípulos 
y desaparece. El sacerdote como el 
educador, debe mostrarse a sí mis-
mo como un buscador, alguien que 
acompaña a los demás y los atrae 
hacia la verdad, no hacia sí mismo. 

Y para finalizar, en el tercer pun-
to, mostró cómo la adoración euca-
rística juega un papel fundamental 
en esto. Cuando los fieles están en 
adoración ante la Eucaristía se po-

nen en presencia de la Verdad que es 
Cristo y ante ella se encuentran con 
el sentido de la Iglesia, de la vida 
de fe. Es la presencia de Cristo en 
ella la que construye la Iglesia como 
comunidad de fieles. El Sacerdote 
con el pueblo mira a Cristo en ado-
ración. Esta adoración recuerda a la 
Parroquia cuál es el sentido de su 
existencia: la presencia sacramental 
de Cristo en ella. 

Si esta conciencia es viva, po-
dremos entendernos mejor como 
imagen de Dios. La Adoración, por 
tanto, acompaña y ayuda en la com-
prensión de nuestra realidad huma-
na como imagen de Dios Amor. 

Finalizada la conferencia tuvo 
lugar un animado coloquio tras el 
cual tuvo lugar la comida de her-
mandad, ocasión para compartir e 
intercambiar pareceres, momento 
para convivir y confraternizar. 

Vuelta de nuevo a los quehaceres 
de cada uno tras haber vivido en la 
compañía de Cristo, presente entre 
los hermanos reunidos en su nom-
bre, una experiencia inolvidable de 
formación, reflexión, oración y con-
vivencia. Por todo esto, como seña-
lábamos al principio, este encuentro 
anual de sacerdotes, directores espi-
rituales de la Adoración Nocturna 
de Madrid, es una de las activida-
des más importantes del curso ado-
rador. 

Jesús Alcalá 

Presidente Diocesano 



El Santo del mes 

Los documentos más antiguos 

que hablan de San Marcos nos 

lo presentan como «el intérprete 

de Pedro». Pudo ser porque le ser-

vía al Príncipe de los Apóstoles de 

intérprete y consejero en las corre-

rías que le acompañó, o que fue él 

quien resumió en su Evangelio -el 

segundo de los cuatro evangelios 

canónicos- la predicación que oía 

de labios de San Pedro. 

El ilustre predicador Bossuet 

refiriéndose a lo bien que supo sin-

tetizar la doctrina de Jesús predi-

San Marcos Evangelista 

cada por San Pedro llamó a nues-

tro Santo «el más divino de los 

compendiadores». 

Críticamente poco es lo que sa-

bemos de Juan Marcos como se le 

conoce en el Libro de los Hechos. 

Casi se resume a cuanto este libro 

de San Lucas nos dice de él y la 

rica tradición de los primeros his-

toriadores que gozan de gran auto-

ridad en cuanto afirman. 

Sabemos que su madre se lla-

maba María. La vez primera que 

hablan los Hechos de él es el cap. 

12 (12-16) cuando relatan la salida 

milagrosa de San Pedro de la cár-

cel por obra del ángel que le abre 

las puertas y se dirige «a casa de 

María, madre de Juan, por sobre-

nombre Marcos, donde muchos 

hermanos se hallan congregados 

en oración». 

Es fácil que la Casa de María 

fuera una de tantas, que -a partir 

de la famosa predicación de San 

Pedro en que se convirtieron más 

de tres mil a la fe de Jesucristo-, 

habría en Jerusalén y donde se re-

unirían los cristianos para hacer 

la oración, celebrar la Eucaristía y 



distribuir los bienes a los necesita-

dos... Por ello la casa de Juan Mar-

cos era bien conocida por Pedro. 

Éste se lo llevará consigo cuando 

pase algún tiempo. 

Quizá era un niño o jovenci-

11o cuando Jesús fue condenado 

a muerte. Dice su Evangelio que 

cuando Jesús fue apresado en el 

Huerto de los Olivos le seguía un 

joven envuelto en una sábana para 

curiosear a ver en qué paraba todo 

aquello. Era verosímil que este jo-

ven fuera el mismo Juan Marcos. 

Es fácil que también Jesús tuviera 

estrecha amistad con los padres de 

Juan Marcos y que éste escuchara 

en muchas ocasiones los discur-

sos de Jesús. Uno de los primeros 

bautizados por San Pedro fue Juan 

Marcos. 

El que era un niño el año 30, 

por el 44 ya era todo un hombre 

y decidió marcharse con su primo 

José Bernabé hacia la ciudad de 

Orontes. Juan Marcos acompañó 

a Pablo y Bernabé en sus corre-

rías apostólicas por Chipre y otras 

ciudades. Quizá añoraba su patria 

chica, es posible que fuera una rea-

lidad lo que San Pablo dirá que ha 

padecido «peligros de los ladro-

nes», «peligros de los caminos», 

«peligros de la soledad»... Lo cier-

to es que abandonó a sus amigos y 

volvió a Jerusalén. Aquí pasó diez 

o doce años al lado de Pedro ayu-

dándole en sus correrías y hacien-

do de «intérprete y consejero». 

El Señor Jesús no escribió ni 

mandó a los Apóstoles que escri-

bieran. Parece ser que lo que inte-

resaba era la predicación oral. Pero 

la memoria es flaca y alguien pensó 

en tener algunos apuntes de cuan-

to Pedro predicaba y le rogaron a 

Marcos que recogiera las predi-

caciones del Apóstol. Así lo hizo. 

Pedro amaba con cariño a Marcos. 

Le llama «mi hijo Marcos» (1 Pe 

5, 13). El evangelista Marcos es-

cribe con fluidez, sencillez, en es-

tilo directo y sólido a la vez. Es el 

más breve de los Evangelios (16 

capítulos) y se propone probar la 

Divinidad de Jesucristo. 

Marcos se halla en Roma el año 

67 cuando mueren los dos Após-

toles San Pedro y San Pablo. Juan 

Marcos ha jugado un papel muy 

importante en la evangelización 

como lo demuestran estas palabras 

de San Pablo que en el 62 dice a 

Timoteo: «Trae contigo a Marcos, 

pues lo necesito para el ministerio 

evangélico». Después parece que 

extendió el Evangelio por diversos 

países: Egipto, Aquilea, Cirene... 

Quizá expiró el año 68. 



Séptima Palabra 

San Lucas es el único que nos 

refiere esta última palabra de Je-

sús en la cruz: «Y Jesús, dando un 

fuerte grito, dijo: 

Padre, a tus manos encomiendo 

mi espíritu. 

San Mateo (27, 50) y san Mar-

cos (15, 37) registran el fuerte gri-

to de Jesús antes de expirar, pero 

sin darnos la frase que pronunció. 

Son las últimas palabras que 

Cristo dijo en carne mortal. 

La vida entera de Cristo en el 

mundo se resume en el cumpli-

miento de la voluntad del Padre. 

Se abre —según Heb 10, 5 ss.— 

con una aceptación del divino que-

rer, que, ante la insuficiencia de las 

antiguas ofrendas, le pide el sacri-

ficio de la vida humana que aca-

ba de estrenar; y se cierra cuando 

muere, con la resignada entrega de 

esa misma vida en las manos del 

Padre. 

La frase —tomada del salmo 

30, 6— expresa la confianza ili-

mitada del orante en medio de la 

angustia. 

Padre 

Jesús llama Padre a Dios, no 

sólo cuando la voz desde la nube lo 

proclama su Hijo en la teofanía del 

bautismo o en la gloria del Tabor; 

no sólo cuando agradece de ante-

mano el milagro de la resurrección 

de Lázaro, que enardecerá a las 

muchedumbres para el triunfo del 

hosanna en el domingo de Ramos 

(Jn 11, 41); o cuando se goza en la 

revelación de Dios a los humildes 

(Mt 11, 25; Le 10, 21); o cuando le 

pide que glorifique su nombre (Jn 

12, 27; 17, 1.5.11.21.24.25). 

Le sigue llamando Padre en la 

agonía del Huerto cuando su volun-

tad humana entra en conflicto con 

el divino querer ante la perspectiva 

dolorosa de la pasión (Mt 26, 39). 

Padre lo llama cuando —ya 

desde la cruz— pide perdón para 

sus enemigos (Le 23, 34). 

Y con la dulce invocación de 

«Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu» 

Lc 23, 46 



Padre deposita en sus manos la 

vida, ahora en el momento de su 

muerte. 

A tus manos 

Tiene muchos motivos Jesús 

para ponerse en manos del Padre. 

Las manos de Dios son el sím-

bolo bíblico del poder creador. 

«Obra de tus manos son los 

cielos», le decía el autor inspirado 

de los salmos (Sal 101, 26). «Tus 

manos me plasmaron» (Job 10,8); 

«obra soy de tus manos» (Job 10, 

3), gritaba Job. 

Cristo, en cuanto hombre, po-

seía una naturaleza creada, que, 

como el resto de la creación, era 

obra de las manos de Dios. La en-

trega de su vida mortal en manos 

del Padre es el reconocimiento de 

esa realidad. 

¿Es posible que nosotros, puras 

criaturas, nos resistamos a aceptar 

el dominio del Creador? Las ma-

nos que nos hicieron tienen sobre 

nosotros derechos absolutos e im-

prescriptibles. La religión no es 

otra cosa que la aceptación de esas 

relaciones que nos ligan con Dios. 

La realidad del hombre está 

gráficamente simbolizada en aquel 

juguete que hace años —cuando 

los hombres de mi edad éramos 

niños— hizo furor. Se llamaba 

yo-yo. Era una especie de rueda de 

madera maciza, con una hendidura 

que, desde el borde de la circunfe-

rencia, llegaba hasta el eje, al cual 

se anudaba y enrollaba una cuerda, 

cuyo extremo contrario se sujetaba 

a un dedo de la mano. Sucesivos 

impulsos centrífugos y centrípetos 

desenrollaban el juguete, alejándo-

lo de la mano, y lo volvían a enro-

llar acercándolo a ella. 

Perdonadme lo vulgar de la 

comparación. 

Pero el hombre es un yo-yo. De 

las manos de Dios sale para volver 

a ellas, sujeto siempre a ellas por 

un hilo irrompible. Lo que importa 

es que el hombre —racional y li-

bre como es— se encuentre siem-

pre a gusto colgado de las manos 

de Dios. Y tenga conciencia y se 

deje llevar de grado por esa fuerza 

con que las manos de Dios tiran de 

él hacia sí, para que busque la feli-

cidad sólo allí donde se encuentra. 

Las manos de Dios no son 

simplemente el símbolo del poder 

creador ciego y despótico. Son la 

imagen delicada de su providencia 

amorosa. 

«Abres tu mano y se sacian 

de bienes los vivientes» exclama-



ba agradecido 

el salmista (Sal 

103, 28). 

«Yo te prote-

geré con la som-

bra de mi mano» 

— p r o m e t e 

Yahvé a su pue-

blo en Isaías (51, 

16)—; promesa, 

cuya dulce reali-

dad experimen-

ta el Siervo de 

Yahvé cuando 

afirma: «Él me 

guarda a la som-

bra de su mano» 

(Is 49, 2). 

Escribe el autor del libro de la 

Sabiduría: «Las almas de los jus-

tos están en manos de Dios y no 

los alcanzará tormento alguno» 

(Sab 3, 1). 

Las manos de Dios son, pues, la 

providencia que vela por nosotros 

en esta vida y el premio que nos 

depara después de la muerte. 

«En tus manos, Señor, están 

mis azares» —decía el salmista 

(Sal 31,16). Y en otro lugar: 

«Como los ojos del siervo en las 

manos de su amo; como los ojos 

de la esclava en las manos de su 

señora; así nuestros ojos en Yahvé 

nuestro Dios.» 

(Sal 122, 2) 

Es una profe-

sión de fe, hecha 

de esperanza y 

de abandono. 

Jesús reco-

mendaba esta fe 

en la providencia 

y este abandono 

en las manos de 

Dios cuando de-

cía: 

«No andéis preocu-

pados por vuestra 

vida, qué come-

réis, ni por vuestro 

cuerpo, con qué os vestiréis... Mirad 

las aves del cielo, que no siembran, 

ni cosechan, ni recogen en graneros; 

y vuestro Padre celestial las alimen-

ta. ¿No valéis vosotros mucho más 

que ellas?... Y del vestido, ¿por qué 

preocuparos? Aprended de los lirios 

del campo, cómo crecen; no se fati-

gan, ni hilan. Pero yo os digo que ni 

Salomón, en toda su gloria, se pudo 

vestir como uno de ellos. Pues si a la 

hierba del campo, que hoy es y ma-

ñana va a ser echada al horno, Dios 

así la viste, ¿no lo hará mucho más 

con vosotros, hombres de poca fe? 

No andéis, pues, preocupados di-

ciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué 



vamos a beber?, ¿con qué nos vamos 

a vestir? Que por todas esas cosas se 

afanan los gentiles; y ya sabe vues-

tro Padre celestial que tenéis necesi-

dad de todo eso» (Mt 6, 25-32). 

Esta postura práctica del hom-

bre, ha de extenderse a recibir 

también de su mano las adversida-

des con que nos prueba. 

Se lo decía Job a su mujer: «Si 

recibimos de la mano de Dios los 

bienes, ¿por qué no vamos a reci-

bir los males?» (Job 2, 10). 

Escribe el Eclesiástico: 

«Hijo, si te llegas a servir a Dios, 

prepara tu alma para la prueba... 

Todo lo que te sobrevenga, acépta-

lo; y en los reveses de la tentación, 

ten ánimo. Porque en el fuego se pu-

rifica el oro; y los hombres gratos a 

Dios, en el crisol de la tribulación.» 

(Eclo 2, 1.4-5) 

Y Proverbios dice: 

«Porque el Señor reprende a aquel 

que ama, como el padre a su hijo 

predilecto.» (Prov 3, 12) 

La carta a los Hebreos comenta 

así este último pasaje: 

«Como a hijos os trata Dios, y ¿qué 

hijo hay a quien su padre no corri-

ja?... Nuestros padres carnales nos 

corregían y los respetábamos; ¿no 

hemos de someternos mucho más al 

Padre de los espíritus para alcanzar 

la vida? Aquéllos, según sus luces, 

nos corregían para proporcionarnos 

una felicidad de pocos días; mas él 

lo hace... para hacernos partícipes 

de su santidad. Cierto que ninguna 

corrección es, a su tiempo, agrada-

ble, sino penosa; pero luego produ-

ce fruto apacible de justicia a los 

ejercitados en ella» (Heb 12, 7-11). 

Jesús, que en toda su vida vivió 

entregado al divino querer, en el 

momento de su muerte hace pro-

fesión solemne de esa entrega, y 

renueva una vez más su aceptación 

del plan de Dios, que le resulta du-

rísimo. 

El no necesitaba corrección. La 

necesitábamos nosotros. 

«Él soportó el castigo que nos trae 

la paz, y con sus llagas hemos sido 

curados.» (Is 53, 5) 

Jesús besa las manos del Padre 

que lo puso en la cruz. 

Y dando un fuerte grito 

Esta palabra, que es la última, 

la pronuncia Jesús a voz en grito. 



Jesús muere dando un fuerte gri-

to, porque él es la Palabra de Dios. 

Los hombres han intentado hacer 

callar esa voz que les argüía de 

pecado. Pero no lo conseguirán, 

porque «la Palabra de Dios perma-

nece para siempre» (Is 40, 8). 

Si «la sangre de Abel clama a 

Dios desde la tierra» (Gn 4, 10), de 

tal manera que, al decir de la carta 

a los Hebreos, aun muerto, «habla 

todavía» (Heb 11,4), la sangre de 

Jesús, según testimonio del mismo 

san Pablo, «habla mejor que la de 

Abel» (Heb 12, 24). 

Con su muerte, Jesús está gri-

tando a este mundo de sordos, que 

no le quiere oír, la gran revelación: 

Que Dios nos ama. 

«De tal manera amó Dios al 

mundo que le dio a su Hijo unigé-

nito» —había dicho Jesús a Nico-

demo (Jn 3, 16). 

«A su propio Hijo no perdonó, 

sino que lo entregó a la muerte por 

nosotros» —escribió san Pablo a 

los Romanos (Rom 8, 32). 

«No hay mayor prueba de amor 

que dar la vida por los amigos» 

—dijo delicadamente Jesús en la 

Ultima Cena (Jn 15, 13). Delicada-

mente, porque nos hizo el honor de 

llamarnos sus amigos. 

Yo conozco, Señor, algo más 

grande todavía. Y es lo que has 

hecho tú: dar la vida por quienes 

éramos enemigos tuyos, y aun ha-

bíamos de seguirlo siendo muchas 

veces después. 

No me atrevería a corregir tu 

frase si no lo hubiera hecho antes 

tu apóstol Pablo cuando escribió: 

«La prueba de que Dios nos ama 

es que Cristo, siendo nosotros to-

davía pecadores, murió por noso-

tros» (Rom 5, 8). 

Y san Juan en su primera car-

ta: «En esto consiste el amor: no 

en que nosotros hayamos amado a 

Dios, sino en que él nos amó y nos 

envió a su Hijo como propiciación 

por nuestros pecados» (Un 4, 10). 

¡Que se oiga tu grito, Señor! 

¡Que se enteren las gentes! 

¡Que vean los ciegos y los sor-

dos oigan! 

«El amor no es amado», como 

decía tu siervo Francisco de Asís. 

Es preciso que cada uno —para 

sentirnos individualmente deudo-

res— repita lo que personalmen-

te decía refiriéndose a sí mismo 

san Pablo: «Cristo me amó, y se 

entregó a la muerte por mí» (Gal 

2, 20). 

Lámpara para mis pasos 



Necrológicas 

D. ROBUSTIANO ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, Adorador Veterano Cons-
tante de Asistencia Ejemplar del Turno 10, Santa Rita. 
DÑA. AURORA RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, Adoradora Honoraria del 
turno 21, San Hermenegildo. 
DÑA. MIRIAM DE URQUIJO Y OLASO, Adoradora activa del Turno 
52, Bautismo del Señor. 
D. ADOLFO MARTÍNEZ MENÉNDEZ, hermano de la adoradora acti-
va Dña. Lucía Martínez Menéndez del turno 44, Santa María Madre de la 
Iglesia. 
DÑA. MARÍA LUISA TEJEDA MANZANO, Adoradora Veterana del 
turno 22, Virgen de la Nueva. 
DÑA. PLACERES TEJEDA GUISADO, Adoradora activa de la Sección 
de Ciudad Lineal. 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
ABRIL 2012 

j'RiNO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORADE COMI 

1 21 Sta. Mar í a del Pi lar Reyes Magos , 3 915 7 4 81 2 0 22 .30 
2 14 S tmo. Cr is to de la Victoria Blasco de Garay, 33 915 4 3 20 51 23 ,00 
3 12 Parr. de la Concepc ión Goya , 26 915 77 0 2 11 22 ,30 

4 13 Orator io S. Fel ipe Neri Anton io Arias , 17 915 73 72 7 2 22 ,30 

5 20 Mar ía Auxi l i adora Ronda de Atocha , 27 915 3 0 4 1 0 0 21 ,00 

6 26 Basíl ica de La Mi l ag rosa Garc ía de Paredes, 45 9 1 4 4 7 32 4 9 22 .30 

7 22 Basíl ica de La Mi lagrosa Garc ía de Paredes. 45 914 47 32 49 21 .45 

10 13 Sta. Rita (PP. Agus t . Recol.) Gaz tambide , 75 915 4 9 01 33 21 ,30 

11 27 Espíri tu San to y Ntra . Sra. 

de la A r a u c a n a Puer to Rico. 29 914 57 99 65 22 .00 

12 26 Ntra Madre del Dolo r Avda. de los Toreros . 45 9 1 7 25 62 7 2 21,00 

13 14 Pur ís imo Corazón de Mar ía Emba jadores , 81 915 27 47 84 21 ,00 

14 13 San H e r m e n e g i l d o Fósforo, 4 913 6 6 29 71 21 ,30 

15 10 San Vicente de Paúl Plaza S. Vicente Paúl 9 1 5 6 9 38 18 22 ,00 

16 11 San Anton io de C. Caminos Bravo Muri l lo , 150 9 1 5 34 6 4 07 21 ,00 

17 12 San R o q u e Abolengo , 10 9 1 4 6 1 61 28 21 ,00 

19 21 Inmaculado Corazón de María Ferraz, 74 917 58 95 3 0 21 ,00 

20 13 Ntra. Señora de las Nieves Nuria, 47 9 1 7 3 4 52 10 22 ,30 

21 13 San Hermeneg i ldo Fósforo , 4 913 66 29 71 21 ,30 

22 14 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Ca landa s/n. 913 0 0 21 27 21 ,00 

23 ¡ 3 Santa G e m a Galgani Leizarán. 24 9 1 5 63 5 0 68 22 .30 

24 14 San Juan Evangel is ta Pl. Venecia, 1 9 1 7 26 9 6 03 21 ,00 

25 28 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegr ía , s/n 914 0 4 53 91 22 .00 

27 14 San Blas Alconera . 1 913 0 6 29 01 20 .00 

28 13 Ntra. Sra. S tmo . Sac ramen to Clara del Rey, 38 914 15 60 77 21 ,00 

29 13 Santa Mar ía M a g d a l e n a Dracena, 23 914 57 49 38 22 ,00 

30 13 Ntra. Sra. Flor del Ca rme lo El Ferrol, 40 (B.° Pilar) 9 1 7 3 9 1 0 5 6 22 ,00 

31 13 Sta. Mar ía Micae la Gral . Yagüe, 23 9 1 5 7 9 42 6 9 21 .00 

32 26 Ntra. M a d r e del Dolo r Avda. de los Toreros. 45 9 1 7 25 6 2 72 21 ,00 

33 12 San G e r m á n Genera l Yagüe, 26 915 55 4 6 56 22 ,30 

34 28 Parr. Ntra . Sra. del Coro V. de la Alegría , s/n. 9 1 4 0 4 5 3 91 22 ,00 

35 2 7 Parr. Sta. Mar ía del Bosque Manue l Uribe. 1 9 1 3 0 0 0 6 4 6 22 .00 

36 21 San Mat ías Plaza de la Iglesia, 1 9 1 7 6 3 16 6 2 22 ,00 

37 14 HH. Oblatas de Cr is to S. Gral. Aranaz , 22 9 1 3 2 0 7 1 6 1 22 ,00 

38 27 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez , 4 913 5 0 45 7 4 22 ,00 

39 13 Parroquia de San Jenaro Vital Aza, 81 A 913 67 22 38 20 ,00 

4 0 13 Parr. de S. Albe r to M a g n o Ben jamín Palencia , 9 917 78 20 18 22 ,00 

41 13 Parr. Virgen del R e f u g i o 
y Santa Lucía Manresa . 60 917 3 4 20 45 22 ,00 

42 13 Parr. S. J a ime Após to l J . Mar t ínez Seco, 54 9 1 7 97 95 35 21 .30 

43 13 Parr. S. Sebast ián Márt ir P de la Parroquia . I 914 6 2 85 36 22 ,00 

4 4 27 Parr. Sta. M. a M a d r e de I. G ó m e z de Arteche, 30 915 08 23 7 4 22 ,00 

45 2 0 S. Fu lgenc io y S. Berna rdo San Ilián, 9 915 6 9 0 0 55 22 ,00 

4 6 13 Parr. San ta F lorent ina Longares , 8 913 13 36 6 3 22 ,00 

47 13 Parr. Inda. Concepc ión El Pardo 913 7 6 0 0 55 21 .00 

4 8 13 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa, 43 9 1 5 4 8 22 45 21 ,30 

4 9 2 0 Parr. S. Valentín y S. Cas imiro Vi l la j imena, 75 9 1 3 7 1 8 9 4 1 22 ,00 

5 0 13 Parr. Sta. Teresa Benedic ta Senda del Infante. 20 913 7 6 3 4 7 9 22 ,00 

51 28 Basí l ica Medinace l i P. de Jesús , 2 9 1 4 29 68 9 3 21,00 

5 2 12 Parr. Bau t i smo del Señor Gavilanes, 11 913 7 3 18 15 22 .00 

5 3 13 Parr. Sta. Ca ta l ina de Siena Juan de Urbieta , 57 915 51 25 0 7 22 .00 

5 4 13 Parr. Sta, M. a del Pinar Jazmín , 7 913 02 4 0 71 22 ,00 

55 27 Parr. San t iago el M a y o r Monserra t , 13 A 915 42 65 82 21 ,00 

5 6 19 Parr. San Fe rnando Alber to Alcocer , 9 913 5 0 0 8 41 21 ,00 

57 12 Parr. San R o m u a l d o Ascao , 30 913 67 51 35 21 ,00 

58 17 Parr. Santos Jus tos y Pastor P laza Dos de Mayo , 11 915 21 7 9 25 22 ,00 

5 9 13 Parr. Santa Ca ta l ina Laboure Arroyo de Opañel , 29 914 69 91 79 21 ,00 

6 0 2 0 Parr. Sta. M. a de Cervel lón Bel isana, 2 913 0 0 29 0 2 21 ,00 

61 14 Parr. Ntra. Sra. del Consue lo Cleopatra , 11 917 78 35 5 4 22 ,00 

62 11 San Je rón imo el Real More to , 4 914 20 35 78 21 ,00 

63 13 San Gabr ie l de la Dolorosa Arte, 4 913 0 2 0 6 07 22 ,00 

6 4 2 0 Sant iago y San Juan Bautista Sant iago, 24 915 4 8 08 2 4 21 ,00 

65 13 Ntra. Sra. de los A l a m o s León Felipe, I 9 1 3 8 0 18 19 21 ,00 

67 27 San Mar t ín de Por res Abarzuza s/n 913 82 0 4 94 21 ,00 

68 13 Ntra. Sra. de la Miser icord ia Arroyo del Olivar, 100 917 77 35 97 21 ,30 



EN PREPARACIÓN: 

T U R N O 21 Ntra. Sra. <¡e¡ Buen Consejo (Colegiata S. Isidro) Toledo, 37 913 69 2 0 3 7 21:00 

T U R N O 20 Virgen de los Llanos Raza Virgen de los Llanos, 1 917 05 84 71 21:00 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (ABRIL 2012) 

SECCION DIA IGLESIA DIRECCION TELEFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis de M a d r i d : 

'FUENCARRAL 12 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 34 06 92 21,30 
T E T U A N DE LAS 

VICTORIAS 13 Nira. Sra. de ¡as Victorias Azucenas. 34 915 79 14 !8 21.00 
P O Z U E L O D E 

A L A R C Ó N 27 Parr. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia. 1 913 52 05 82 22,00 
SANTA CRISTINA 

Iglesia. 1 

T. I y II 14 Parr. Santa Cristina P.° Extremadura. 32 914 64 49 70 
T. VI 23 Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet. 6 y 8 914 65 47 89 

C I U D A D LINEAL 21 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria. 5 913 67 40 16 21.00 

C A M P A M E N T O 

T. I y II 27 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P Patricio Martínez. 5 915 18 28 62 21.30 

F Á T I M A 14 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá. 292 913 26 34 04 20.00 

VALLECAS 27 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda. 5 913 31 12 12 23,00 

A L C O B E N D A S 
T. I 12 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea. 2 916 52 12 02 22.30 

T. II 21 San Lesrnes Abad Paseo La Chopera. 50 916 62 04 32 22,30 
T III 14 Parr. de San Agustín Constitución. 106 916 53 57 01 21.30 

M I N G O R R U B I O 12 Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 913 7 6 0 1 41 21.00 
PINAR DEL REY 

T. I 14 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
T. II 20 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
C I U D A D DE LOS 

Balaguer. s/n. 

ANGELES 21 San Pedro Nolasco Doña Francisquita. 27 913 17 62 04 22.30 
LAS R O Z A S 
T. I 13 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia. 1 916 34 43 53 22,00 
T. II 20 Parr. S. Miguel Arcángel Cándido Vicente. 7 916 37 75 84 22.00 
T. III 13 Parr. San José de Las Matas A. Vives. 31 916 30 37 00 21,00 
PEÑA GRANDE 20 Parr. de San Rafael Islas Saipan. 35 913 73 94 00 22.00 
S. L O R E N Z O DE 

Islas Saipan. 35 

EL E S C O R I A L 21 San Lorenzo Mártir Medinaceli . 21 918 90 54 24 22.30 

MAJADAHONDA 13 Parr. de Santa María Avda. de España. 47 916 34 09 28 21.30 

T R E S C A N T O S 21 Santa Teresa Sector Pintores, 11 918 03 18 58 22.30 
LA NAVATA 20 Parroquia de San Antonio La Navata 918 58 28 09 22.30 
LA M O R A L E J A 27 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo. 44 916 61 54 40 22.00 
SAN S E B A S T I Á N 

DE LOS REYES 13 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz, F. 4 916 52 46 48 21.00 
COLL. V I L L A L B A 12 Parr. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21.30 

VILLANUEVA DEL PARDILLO 20 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge. 2 918 15 07 12 21,00 

Diócesis de G e t a f e 

GETAFE 28 S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 04 69 22,00 
A R A N J U E Z 14 Ntra. Sra. de las Angustias 

(Alpajés) Pl. Conde de Elda. 6 918 91 05 13 23,00 
C H I N C H Ó N 21 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio, 1 21.00 
BOADILLA D E L 

M O N T E 14 Parr. San Cristóbal (Antiguo Convento) Monjas , 3 916 32 41 93 21.00 
A L C O R C Ó N 5 Parr. Sta. María la Blanca PL de la Iglesia 916 19 03 13 24,00 
M Ó S T O L E S 14 Ntra. Sra. de la Asunción PL Ernesto Peces. 1 916 1 4 6 8 04 22,00 
VILLANUEVA DE 

LA C A Ñ A D A 21 Santiago Apóstol C/. Goya, 2 21,30 
SEMIN. GETAFE 13 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 916 84 32 32 22,30 

C A D A L S O VIDRIOS 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21.00 

G R I Ñ Ó N 21 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia. 1 918 1 4 0 0 3 1 21.30 
PARLA 14 Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella, 52 916 05 69 04 22.00 

PELAYOS DE LA PRESA 13 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22.00 

CUBAS DE LA SAGRA 14 Parr. de San Andrés 918 14 22 05 22,00 

VILLA D E L P R A D O 14 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

MES DE ABRIL DE 2012 

JUEVES 

12 Secc. de Madrid. Turno 38, Ntra. Sra. de la Luz 

19 Secc. de Madrid. Turno 39, San Jenaro 

26 Secc. de Vallecas. Turno 1, San Pedro Ad Vincula 

Lunes, días: 9, 16,23 y 30. 

MES DE MAYO DE 2012 

JUEVES 

3 Secc. de Madrid. Turno 40, San Alberto Magno 

10 Secc. de Madrid. Turno 41, Virgen del Refugio y Santa Lucía 

17 Secc. de Madrid. Turno 42, San Jaime Apóstol 

24 Secc. de Alcobendas. Turnos I San Pedro, II San Lesmes Abad y 

III San Agustín 

31 Secc. de Mingorrubio. Turno 1 San Juan Bautista 

Lunes, días: 7, 14, 21 y 28. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE ABRIL 

Esquema del Domingo I del día 7 al 13 pág. 47 

Esquema del Domingo II del día 1 al 6 y del 14 al 20 » 87 
Esquema del Domingo III del día 21 al 27 » 131 
Esquema del Domingo IV del día 28 al 30 » 171 

Las antífonas del 1 al 6 corresponden al Tiempo de Cuaresma; y las antífonas del 7 al 
30 corresponden al Tiempo de Pascua. Durante estos períodos también puede utilizar-
se los esquemas propios, página 353 y 385 respectivamente. 

Barco, 29 -1.° 



ENCUENTRO EUCARÍSTICO 

ZONA OESTE 

DIA 21 DE ABRIL 
A LAS 18:00 HORAS EN LA PARROQUIA DE 

ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

(C/ Iglesia, 1 - Pozuelo de Alarcón) 


